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E n  el ciclo de! año  litú rg ico  n in­
gún m isterio  tiene  el encanto de N a- 
.Tidad. . -

N inguno , tam poco, h a  pene trado  
®ás ad en tro ' del a lm a del pueblo.

E s el nacim iento  del* H i jo  de Dios. 
E s el nacim iento del M esías, del 

Enviado, d d  D eseado d e  las gentes. 
E s el cum plim iento de los tiem pos. 
E s  e l R eino de D ios que llega.
E s la  R eparación  de la  H um anidad . 
E s la  nueva e ra  d e  la  H um anidad , 

reconciliación con  D ios, d e  g ra - 
de Ubertad, d e  abundancia  y  

.S rtndeza esp iritua l, d e  salvación.

L a  H is to r ia  an tig u a  no es m ás que 
un  g rito  de angustia , de esperanza 
m irando  al S alvador prom etido.

P o r  eso  lo anuncian  d e  continuo 
los p ro fetas y  levan tan  el án im o caí­
do  del pueblo.

Señalan  p o r m enudo la  an siad a  ve­
n ida  y  convergen todas las m iradas 
y  los corazones hac ia  ese d ía  anhela­
do y  feliz.

E l nacim iento de Je sú s  no  puede 
ab arcarlo  n i en tenderlo  el htm ibre.

A quel d ia  ven tu roso  es fiesta que 
tran sc ienáe  de la  T ie rra  a  los C ie­
los o, m ejo r, de los Cielos a  la  T ie rra .

E s  fiesta  celestial.
Son  los c irio s lo s que tienen  qué 

an unc ia rla  a  los hom bres.
Je sú s  nac ía  inadvertido , como in ­

advertidos hab ían  pasado p o r  Belén 
su  S an ta  M adre  y  su  casto  Esposo.

P e ro  el cielo se  ab re  y  flo tan  los 
ángeles sob re  la  hum ilde g ru ta  en 
hom enaje  y  serv icio  a  su  S eñ o r y 
anuncian  el gran goao que la  h u ­
m an idad  n o  sabe entender.

“ G loria  a  D ios e n  los cielos y  
p az  en  la  t ie r ra  a  los hom bres de 
buena vo lun tad” .

“ G loria  a  D ios en los c ie lo s ...”
H om enaje  de adoración d e  todos 

los ángeles y  santos.
A  E l r i  honor y  la  g lo ria  por 

los sig los de los siglos.
P o rque  E l es e l au e  na '-- v  el que

E S I* A S  A ! !

enH>rende esa obra estupenda d e  la 
R edención.

P o rq u e  E l es la  fuen te  d e  to d a  
v ir tu d  y bondad y  fo rta leza  y  am o r 
h asta  u n  g rad o  incom prensible e in ­
m erecido p ara  el h o n i r e .

L os áng ries can tan  el him no que 
a g rad a  a  D ios.

D ios es el p rim ero  y  a  E l toda 
alabanza.

E l m undo lo  o lv ida  o lo  des­
precia.

E  P ap a  L eón  X I I I  denunciaba cO' 
m o causa  principal del m alesta r so­
c ia l ¡a aposlasia de las iMcianes.

L os papas siguientes han insistido  
en  seña la r d  ap a rtam ien to  d e  D io s ; 
r i  actua l Pontífice, en  su  p rim e ra  y  
rec ien te  encíclica, lam en ta  el a fá n  de 
los hom bre; d e  buscar soluciones fue­
r a  de D ios...

“ Y  paz en  ia  T 'e r r a  a  los hom ­
bres de buena vo lun tad” .

Sólo  a  los hom bres de buena vo­
lu n tad  va e l m ensaje  celesti.il.

¡ L a  p a z ! que es don del cielo, que 
so io  D ios la da. que sólo D ios la  
puede d a r ,  que no la  tra e n  la  m u­
chedum bre de los e jé rc ito s  n i la  ha­
b ilidad  de los diplomátioM .

D ios la  da a  los hom bres d e  buena 
voluntad.

Y  la  d a  a  lo  ín tim o  de! corazón 
que la  deram a como perfum e divino 
a  su  a lrededor en  la  fam ilia, y  en  el 
tra b a jo , y  en  la  conversación d e  la  
soc’edad  y  en  todas partes.

E sa  paz que es anhelo  d e  b ien  y  
d e  am or, y  de justic ia .

> ■ :

U n e je m p la r , 2  p ta s . a l añ c  jo  e je m p la re s , 5  p ta s .
Ayuntamiento de Madrid



E L E C O

P o r  eso  el m en sa je  de B elén  es 
una  r á f a g a . celestial que b a rre  las 
m iserias te rrenas, lo llena  todo de 
c laridad  y  a trac tivo  so b ren a tu ra l; los

hom bn 
sienten  
Hez, de

Urna
de s e r  m alos y 
nsias de senci- 
vida m ejo r.
E  C l e m e n t e

L A

r O D A ,  H E R M O S A

L e  m iran  los ángeles 
tem blando a l pa.'ar 

y  se  van d iciendo:
¡ Q ué herm osa que  e s t á !

L os san tos contem plan 
la  M adre  querida 
con  gozo insaciable 
d e  e te rna  delicia.

L os hom bres la  ensalzan  
de eniusiasm o llenos.
¡ Maflia es su  M a d re !
E lla  es su  contento.

D el barro  d e  A dán  
la  hizo el Señor, 
tan  pu ra , tan  santa, 
im agen de Dios.

E n  E lla  tib hay  m ancha, 
es ia  Inm acu lada;
E lla  es toda hcrtiw sa,
E lla  es toda san ta .

P o rten to  divino 
hacerla  tan  bella.
Sólo D ios la  gan^í 
i Q ué encanto  d a  v e r la !

E l hom bre la  m ira  
con sum o embeleso, 
a l verla  tan  grande, 
i la  R eina  del C ie lo !

D ios la  hizo su  M ad re ; 
la  alzó sobre el suelo, 
m ás a lta  que e l ángel, 
n iás que el universo.

TRIBUNAL BARATO
■— i M acan o...!
— ¡Siñor...!
— Estás muy contento, ya noto  que 

le dás a la gu ita rra , y  hab las como 
siete.

— P a  todo hay.
— Cierto ¡ tenem os muchos motivos 

de alegría, sobre todo después de estos 
años de guerra  tan espantosa. Parece 
m entira que se haya acabado .aquella  
angustia continua y que la gente haya 
vuelto a l traba jo  y se vaya norm ali­
zando la vida.

— ¿N'a m ás eso?
—¿A ún te  parece poco? E so  es bas­

tante para  que llevemos el corazón lle ­
no de a leg ría  y  de g ra titud  eterna a! 
Señor.

~ ¿ Y  na más?

—Sí, ciertam ente estam os recibiendo 
de continuo nuevos motivos de ag rade­
cimiento. E ste  año, lib res  ya de la 
g uerra  ha de ser todo  u n  desborda­
m iento de fe contenida tres años y las 
fiestas de la Purísim a—siem pre tan 
herm osas y delicadas—tendrán un es­
plendor desconocido. Y  la N atividad 
del Señor, que siempre son fiestas de 
una te rnu ra  y  a leg ría  encantadora— 
este año  van a  ser de una emoción 
jam ás igualada.

— ¡Y a ha caido! ¡pus claro, hombre! 
N o h a y . fiesta como N avidad; paiso 
p reparo  mi vigüela.

— Sí, h ijo  mío, sí; todo es poco p ara  
conmemorar el nacimiento del Salva, 
dor. ¡D ios se  ha hecho hombre y  ha 
vivido entre nosotros! E l P o rta l de

B elén es e! encanto de todos los si­
glos. Desde niños hem os m irado  con 
el mayor gozo al N iño Jesús en e! P o r- 
talico, pobre  y solitario, a l cuidado 
de su dichosa M adre y  de San José, 
con el buey y  la burra  y  con una 
m ultitud de ángeles que bajan del cielo 
a bendecirle, adorarle  y  servirle. H e ­
mos sentido siempre una compasión 
profunda ante aquella pobreza, una 
g ra titud  grande por aquellos sufri­
mientos redentores y  un deseo de no 
ofenderle más. E n  -todag las partes se 
celebra esta  fiesta con la m ayor te r ­
n u ra  y  tiene un atractivo y encanto 
celestial.

— amás lo que si alegra uno.
—Sí, h ijo  mío; es fiesta de mucha 

alegría, scbre  todo este año, que ya 
podrán  celebrarla en cada casa en  paz, 
con los que han vuelto de la guerra  
y  recordarán  jun to  a  la lum bre sus 
hazañas legendarias, llenos de santo 
o rgullo ,' refrendadas, muchas veces, 
con las gloriosas cicatrices o  mutila­
ciones. L os padres y  los abuelos vo l­
verán a  llo ra r en ese día d e  recogi­
miento y  alegría familiar, los hijos y  
los nietos, su  encanto y su  esperanza, 
muertos como unes héroes: llo rarán  
p o r  los m ártires asesinados p o r el fu­
ro r satánico de los ro jos. T odos com­
prenderán  la g randeza sobrehum ana de 
la guerra  santa que ha pasado y re­
cordarán p ara  siempre este A no d e  la 
V íc/oria. Este año, el prim ero de /a  
paz, será  N avidad  una fiesta de g ran ­
diosidad inusitada, aunque en muchos 
hogares se mezclen las lágrim as. Que 
piensen estos padres y  familias felices 
que esta paz la han conquistado los hi­
jos, esposos, n ietos..., todos esos va­
lientes dignos herederos de todas l a |  
grandezas d e  nuestra H istoria , que 

. lian sabido levantar m ás alto  que nun­
ca. Que piensen, sobre todo, que Je ­
sús es el P ríncipe de la  paz. como lo 
anunciaron los ángeles, y  que  esta paz 
—que  tan to  lia costado y tan to  v a l e -  
es preciso no m albaratarla, ni consen­
tir  que nadie la perturbe; que piensen 
que han logrado una E spaña  cristiana, 
en que se forja el espíritu  de fe y  de 
justicia como jam ás se ha conocido, y  
que Dios ve com placido y bendice con 
am or paternal.

— P ero  am ás lo  que si alegra uno.
—^Claro sí...
— P a  mí es la m ejor fiesta del año. 

P a  Navidad, toos con vigüelas y  man- 
durrias y  con los gu itarricos y  las 
zambombas. Malcuerdo que el chico el 
tío  Ccbcllo hacia unas zam bom bas coa 
una olla grande qu i atronaba y a  ver 
quién podía más, y  si arm aba un al­
boroto  p o r tol pueblo ...

— Costumbres que son una expansión 
d e  la  a legría cristiana, aunque a  veces 
la  desorientan.

— Y luego lo prencipal, a  comer y  * 
beber sin p a ra r . A quellos días son los 
qui comido m ás en toa mi v ida; ni aun

C R U Z

¡A tención , su sc r ip to re s !  La^\ a n iíd s tra c ió n  de  El E co de  la  Crtí S e
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’ pa la siega. Comías de to  lo m ejo r y  eu 
to  las casas tfocau y  trago .

— H ijo  mío, me pensaba que ibas a 
hab lar de la misa de ese d ía  tan  g ran ­
de, de la Comunión, que tiene ese dia 
un goce especial al pensar en que Je ­
sús h a  vcíiido para  nosotros y  en la 
Comusión nos unimos a  E l y  le posee­
mos y gozam os de sus riquezas celes­
tiales...

—^Pero tam ién es güeno alegrase. 
M iusté cómo están las tiendas y  los 
escaparates pa este tiempo, que dá 
gozo velo: pem iles, churizos, longa­
nizas,.., todo lo m ejor a  montones, que 
te sabré la  boca y el estom ago na más 

• de pasar; y  cada vinico en esas bo te­
llas tan  m ajas...

— E res un desgraciado que no pien­
sas m ás que en  trag a r como una pobre 
bestia.

—L as bestias no comen m ás que ce­
bada y  paja, no  tienen conocimiento.

; P e ro  comer esas cosas tan güeñas, eso 
es gozar. E l ultim o año  que estuve en 
el pueblo, ya iba todo eso un poco 
abajo ; nos em borrachem os más que 

I diez u doce. P ero  estiaño pasau que 
estaban en el pueblo el "C o lo rau ” y el 
“ P e ti to ” y el chico ei tío  “ C airos” 
sanaron  como lobos, paicía que no ha­
b ían  comido nunca.’ Si acaso el “ Peti- 
tü " , qui hab ía  estau  con los rojos, no 
se  vía h arto ; sc puso mu malo y aún 
p id ía  m ás; y  su agüelo  icía, é ja lo  que 
coma, que bastante ham bre ha pasau 
el probecico. La t i í  R osa icia, no le 
d ís  más que le p reb ará  mal; y  el tío  
“ C airos” icía, más vale que m uera di 
ía r to  que d e  hambre.

—^¡Qiié bru tos que sotsl 
— Pues y o  encuentro que el tió  Cai­

ros tenía razón, y  le tenia y o  envidia. 
Porque m orise uno di h arto  h a  de ser 
la mejor m uerte del mundo. Y o no mi 
v is to  nunca liarlo, pero  com prendo que 
llenase uno bien, hasta que n o  pué  más, 

'  eso es la  mayor felicidá de este mun­
do, N o  es que y o  q u iá  morim e, no 
quiá D ios, aunque sea d i harto , pero 
p a  morim e como otros desgraciaus 
que se caíii di un andamio, u  tísico, u 
di ham bre, yo querría morim e reven- 
tau  y  m archam e al o tro  m undo bien 
comido y  bien bebido.

— ¡B asta! eres un desgraciado; el díp 
de N aridad  tendrem os este año  una 
buena comida y  abundante, p e ro  es 
preciso que pienses en los pobres, pa­
ra  que tam bién a ellos les llegue un 
poco <le esa abundancia que se  derra­
m a  p o r  todas partes; que la  caridad 
que Jesús tra jo  al mundo se sienta en 
ei amor a los demás, p ara  que no con­
sintamos que nadie padezca a  nuestro 
alrededor; y  sobre todo, Jesús trajo  
al mundo el perdón y hem os de esti­
m ar esa g rac ia  y  procurar ese d ía  pu­
rificar nuestra alm a; que sea día de 
gran fiesta espiritual y  de delicadeza 
y  afán  de santidad.

Y pensar tam bién en los países que 
están en guerra. N osotros sabemos

bien lo que ' i - D ios nos ha
librado de , . . . jle. H em os
d e  pedirle q_w C u ... 1, paz a  las
naciones, que dé a  los gobernantes es­
píritu  de justicia y  de caridad; que 
estén  anim ados del deseo del bien y  
libres de ambiciones procuren a sus 
pueblos una vida tranquila—la  paz—  
que Jesús tra jo  a l mundo y  E l sólo 
es quien la dá.

Y  prepara tam bién la  gu itarra  para  
las g randes fiestas que van a  celebrar­
se este año  que viene para  conmemo­
ra r  eli X IX  Centenario de la venida 
de la V irgen Santísima a  Zaragoza. 
V an a ser fiestas de una grandiosidad 
nunca vista. T odo io  merece la San­
tísim a Virgen. Zaragoza se h a  dado 
cuenta de este honor tan  grande que 
nos hizo con su visita y  con su pro­
tección continua—sobre to d o  en esta 
guerra— y está loco de entusiasmo, que 
ha transcendido a  E spaña  y a  A m é­
rica.

— Si siñor, que todo se lo  merece 
la  V irgen del P ilar, ques la prim era 
del mundo.

— L a V irgen es j a  misma en un sitio 
que en otro. E s siem pre la  M adre de 
D ios.

— Pues la  V irgen de m i pueblo es 
m ás que la  d e  Tozal, 'que ya sabusté 
questá tocando; y  siempre himos g a ­
nau nosotros. ¡D iferencia va! L a  h i­
mos puesto más m aja en  la piaña que 
daba gozo vela  y  lo  mismo en la 
ilesia, y  nusotros a  rinos, y  los del 
T ozal estaban, rabiosos.

— ^Pero es lo misma, no seas necio, 
que parece m entira en tí.

— Ŝi y a  lo  sé que sólo hay una V ir­
gen p e ro  la del P ila r es la prim era, no 
sé como icilo, y  aquel día va a ser la 
go rda , la  quimos di hacer. Aquel 
d ia  him os d e  dar de beber a  tol mundo, 
h asta  a  los crios pa que  se pongan 
bien alegres.

—A quel dia, o  m ejor este año que 
viene, ha de ser un ofio sanio. Será 
de una gpindeza im presionante por las 
solemnidades- que se celebrarán  en su 
m agnífico tem plo ya restau rado ; por 
los prelados que vendrán, p o r las au­
toridades, p o r  la m ultitud de gentes 
que acudirán en peregrinación d e ' E s­
paña y  de A m érica... P e ro  nosotros, 
los de Z a i^ o z a ,  hemos d e  sentir el 
orgullo  san to  de ser los prim eros cn 
m ostrar nuestro agradecim iento y sen­
tirnos llenos de emoción ante la  Seño­
ra , reviviendo aquella ho ra  celestial 
de su venida y procurando ser los más 
delicados hijos suyos. Y  que digam os 
con todo corazón y  la llevemos siem­
p re  <n el labio y en  el alm a esa ala­
banza que dicen cada ho ra  los amantes 
hijos de esta tie rra  bendita y  que re ­
sonará, en el Centenario, como cántico 
angélico por encima de las to rre s  del 
P ila r y  por encima de las casas y  ro ­
d a rá  por las huertas y  los m antés.

dom inando todas las ideas y  todos los 
anhelos de esos días grandiosos. H an  
de ser días de gozo santo, de vida 
celestial.

DI, hijo mío, conm igo : 
i Bendita y  alabada sea la  hora en 

que M aria  Santísim a vino en carne 
m ortal a  Z aragozl ¡P o r siem pre sea 
bendita  y  alabada!

E L  M A G O .

H o y  he comulgado.
¡G racias, Señor!
Como ayer, 

como anteayer,
como todos los d ías. <

I Cóm o agradeceros tan grande be­
neficio?

Me recibís en  esta  quietud  solitaria 
en la m ayor intimidad,..

Como si no tuviérais que ocuparos 
hiás que d e  mí.

Y m e escucháis sin  prisas.
Y  me habláis y  alum bráis y  forta le­

céis y  siento la te rnura inefable de 
vuestro  am or paternal.

Y  esa misma labor silenciosa y  p ro ­
funda estáis haciendo en todos los sa­
g rarios de la  T ie rra  y  en todas las 
almas.

¡Q ué poder tan  asom broso!
¡Q ué am or tan  incansable!
¡Q ué pequeño es el mundo!
A qui es donde se vé claro la  mez­

quindad de tantos afanes que nos in­
quietan y desazonan; la m iseria y  po­
breza de las ambiciones terrenas que 
perturban el sosiego de la paz y des­
trozan la concordia de la caridad; lo 
horrib le  d e  las luchas en que  pasan in­
saciables su  vida tantos hom bres; la 
m onstruosidad de los que desprecian 
vuestro  am or y  os persiguen y os m a­
tarían  de nuevo si pudieran.

¡Señor, ilumínalos! D áles la dicha 
de la  fe y  de tu  am or!

J . A D E L A C .

> i'
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Se h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, núm . 6, se g u n d o  d e re c h a

Ayuntamiento de Madrid



E L

r y .

■I’ j

i  .

E C O D C R U Z Fnuiqne 
c o n re r t * 6

U N A  M I R A D A .  A  L A  T I E R R A ,

Z C U A N T A  p l a n t a :

No estamos en un mimdo desierto, 
en un mundo muerto o sin vida, vela­
mos en nuestra últim a mirada.

L a vista descubre por todas partes 
esta fastuosa expresión de vida gue 
eubre la  tie rra  y  la  llena de encanto 
j  de riqueza.

Y  lo primero que asombra es la  
inmensidad, podíamos decir, de esta 
vida que todo lo invade, que todo lo 
eubre, que a  todo se adapta.

Vemos bosques llenos de grandeza 
7  m a j^ ta d  que ocupan reglones in ­
mensas; arbustos y m ata b a ja  que 
envuelven montes y  valles sin  cuen­
to; blerba de extensos prados... con­
templamos la  brizna que cuelga de 
la  grieta de un a  peña, la  alfombra 
que nadie h a  sembrado en el ribazo; 
el musgo de terciopelo de las viejas 
piedras de ruinas vecinas; las verdes 
hilachas de la  charca; las algas de 
las costas m arítim as y la  v^etaclón  
que hasta en el seno de las aguas 
crece sin cesar.

En esta invasión general y en esta 
adaptación fácilmente se echa de ver 
qne la  tie rra  es e l lugar dispuesto 
para la  vida. Y  ésta es un a  de las 
cosas más admirables que contempla­
remos despacio en o tra  mirada. El 
que la  tie rra  con los pocos elementos 
gue la  integran sea el medio ade­
cuado donde se form an ta n  infinita 
variedad de plantas.

Nos confunde y  aturde la  riqueza 
fastuosa del mundo v ^ e ta l.

Continuamente están  los especiali­
zados en estos estudios añadiendo fa- 
millas y variedades nuevas de este 
mundo que parece todavía por explo­
rar.

Pero no necesitamos esas conside­
raciones. En el rincón de tie rra  que 
pisamos, en nuestro pueblo, se cul­
tivan un  número pequeño de plantas 
y conoce el labriego y el pastor un 
número m ayor que ve en el monte 
o que come el ganado. Sin embargo, 
a  cada momento se encuentran hier­
bas y  florecillas junto  al brazal o en 
la montaña, que nadie clasiñca y  cu­
yas cuallades son en absoluto desco­
nocidas.

Hay árboles corpulentos, centena­
rios y milenarios, gue h a n  visto siem­
pre los del pueblo y los de la  región

y hfesta han  sido hito  tradicional o 
nombre de un  térm ino; hay arbustos 
gue viven varios años y dan alimento 
a l ganado y  U ña para  el hogar; hay 
plantas endebles, encorvadas, por su 
propio peso; hay otras que viven apo­
yadas en o tras más robustas; hay 
plantas menudas como polvo vivien­
te, y hasta  las hay que sólo el m i­
croscopio las hace visibles.

Pero todqs ellas tienen su figura in ­
confundible y perm anente a  través de 
los siglos.

Todos conocemos p lantas muy di­
versas, un olivo un cerezo, una higue­
ra. una col. im  campo de acelgas o 
de patatas.

El labrador conbce detalles muy in ­
teresantes y menudos. P ara  él son 
patentes las diferencias de p lantas 
que los profanos no distinguen y aun 
las variedades de una misma planta. 
¿Se h a  pensado bien en  esto?'

Tiene un a  transcendencia que su­
pera toda ponderación y  que sin el 
cuidado de m antener esta diferencia­
ción no se concibe siguiera el conoci­
m iento de las plantas y su cultivo y 
utilización.

¿Cómo podrían conocerse las p lan­
ta s  si no fueran  distintas? ¿Cómo 
podrían cultivarse y utilizarse si no 
fueran  constantes sus reproducciones?

A prim era vista, el pensar en h a­
cer ta l variedad parece im a locura. 
E l hombre se agota y se am anera en­
seguida. La naturaleza hace de con­
tinuo esa variedad con un a  precisión 
y detalle asombrosos, diferenciando 
en un  derroche de fecundidad la  to ­
talidad de la  p lan ta: su f^u ra , su 
duración, sus hojas, sus ramas, su 
contenido interno, su flor y su fruto 
y reproducción.

A sí el hombre ve sus hojas y  cono­
ce la  planta y la  selecciona y cultiva 
o  la  arranca y tira  como dañosa.

Y  esto ahora, y en la  edad media 
y  en la  antfeua. Esa h a  sido la  base 
de su utilización, de su selección y 
cultivo, de la  agricultura y del pro­
greso y comodidad recibidos de la 
tradición de todos los siglos pasados.

¡Cuánta maravilla, destellos de la 
Inteligencia Soberana que el hombre 
utiliza eon inconsciencia ingrata!

JUAN DE LA CRUZ.
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A D V E R T E N C I A  I M P O R T a ' n T E
L as circunstancias actuales nos han 

obligado a  suprim ir un núm ero d e  E L  
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A ,. P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro  es que esto  ' solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, se rá  p o r poco tiempo.

Sabemos el in terés con que nues­
tros lectores esperan y leen E L  
ECO ... y  les quedam os m uy agrade­
cidos por sus palabras bondadosas y  
de aliento. Y a pueden com prender que 
para  nosotros es -un sacrificio penoso 
esta determinación que hem os tom ado 
bien contra nuestra volunfad.

A l mismo tiem po damos las gracias 
a  todos los 
S ü S C R IT O R E S  Q U E  A T E N D IE N ­
D O  N U E S T R O  D E S E O , N O S  H A N  
E N V IA D O  E L  P A G O  D E  SU  SU S­
C R IP C IO N  C O N  S O B R E  P R E C IO : 

D oña Angela Ibáñez , de Logroño; 
doña Pascuala Cortes, Sabiñán; doña 
M icalela A rguelles, M adrid; señorita 
E sth e r Carranza, Santander; Reve­
renda M adre Provincial de las Sier- 
vas de M aria, Santander; doña Car­
men M ayor, Barcelona.

X I IX  C E N T E N A R IO  D E  L A  V E ­
N ID A  D E  L A  V IR G E N  S A N T IS I­

M A  E N  C A R N E  M O R T A L  A 
ZARAGOZ.V 

Se han  recibido las limosnas siguien­
tes: Comunidades y  Colegios d e  N ues­
tra  S eñora  de la Consolación de Za­
ragoza y  de Caracas (V enezuela), p e ­
setas 430.

A D V E R T E N C IA  
Faltan en nuestra colección d e  E L  

E C O  D E  L A  C R U Z  los núm eros 786, 
852 y  876; rogam os a los que tengan 
alguno de dichos núm eros nos lo en­
víen durante este m es; daremos como 
obsequio el libro  que.qu ieran  de nues­
tra  “ Biblioteca de E l Eco de la C ru z”.

Xip EL NOTiCfEEO, Coso, aóm. J9

S u s c r íb a s e  V. a  EL ECO DE LA CRUZ

Ayuntamiento de Madrid




